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El ambiente y la conducta de los niños
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En los países en donde sí hay estadísticas confiables y las autoridades de salud no se limitan a hacer declaraciones optimistas o inaugurar hospitales, hay una preocupación creciente por el aumento de problemas neuroconductuales en los niños. Tan solo en Estados Unidos se calcula que por lo menos 5 por ciento de la población y 15 por ciento de la menor de 15 años tienen problemas conductuales, del desarrollo o de aprendizaje, entre los que destacan el trastorno de déficit de atención/hiperactividad, el autismo y el retraso mental.

En esos países se ha dedicado un importante presupuesto a identificar los factores que hacen que los niños sean tan sensibles a las sustancias neurotóxicas, ya sea las presentes en su entorno o aquéllas a las que sus madres estuvieron expuestas durante el embarazo. Así, se sabe que estas sustancias afectan más a los niños si la exposición ocurrió durante el embarazo o poco después del nacimiento y que son especialmente vulnerables porque, por kilo de peso, ingieren más alimento, beben más líquidos y respiran más aire que un adulto, lo que aumenta su exposición. Además, muchas de las sustancias que se han identificado como dañinas son muy peligrosas para el feto, pues en él están en formación órganos y sistemas esenciales, en particular, el cerebro y el sistema nervioso en su conjunto.

A pesar de la larga lista de sustancias dañinas para el sistema nervioso de los niños que incluye plomo, mercurio, insecticidas diversos, humo de tabaco en el ambiente, ingestión de alcohol por las madres y muchas más, los especialistas calculan que, cuando mucho, se ha identificado entre 10 y 30 por ciento de las que significan un riesgo para el desarrollo neurológico de los niños y que la última cifra puede ser más bien optimista.

Por ejemplo, se sabe que el plomo genera problemas conductuales y una baja en el coeficiente de inteligencia (IQ) de los niños expuestos; como si esto fuera poco, estudios recientes han asociado la exposición a este metal con un aumento en la conducta agresiva y antisocial de niños y adolescentes (La Jornada Veracruz, 22/08/2011), por lo que, además del daño individual, la exposición al plomo tendría efectos sociales negativos, incluyendo un aumento en la delincuencia y en el número de niños y jóvenes incapacitados para mantener la atención por largo tiempo, lo que afectará negativamente su desempeño escolar y reducirá sus posibilidades laborales cuando sean adultos.

En cuanto a los insecticidas, durante años la industria que los produce ha maniobrado para que estos productos se clasifiquen con base únicamente en su toxicidad aguda –la que se observa de inmediato después de la exposición–, y ha tenido éxito aún en instancias como la Organización Mundial de la Salud que deberían ser más cuidadosas con sus recomendaciones. Por eso, las clasificaciones de los insecticidas, inclusive aquéllos de uso doméstico, se basan en el riesgo inmediato y omiten los riesgos a largo plazo derivados de la exposición frecuente a estos productos.

Esto ha propiciado que en muchos sectores predomine la errónea idea de que estas sustancias sólo son dañinas a corto plazo y que, si no lo son –o sea, si nadie se enferma o se muere poco después de respirarlas o ingerirlas– se pueden vender nada más con una etiqueta que dice “ligeramente tóxico” y usar sin mayores precauciones. No sólo los funcionarios responsables de otorgar los registros creen que esto es verdad, sino también los usuarios, en especial, las madres y las amas de casa que piensan que se puede confiar en lo que dicen los anuncios, sin mayor información o reflexión de por medio.

Una rápida evaluación muestra que estos productos se usan cotidianamente y en cantidades apreciables en jardines, casas y escuelas; además, como resultado de un amor materno excesivo, pero mal informado, también se ponen junto a la cama de los niños para evitar que los insectos se les acerquen en la noche, sin que las madres se den cuenta que lo que logran, en cambio, es que sus niños respiren estas dañinas sustancias durante horas.

A pesar de los esfuerzos de los fabricantes para desestimar los riesgos a largo plazo de sus productos, no hay duda que muchos de ellos pueden traspasar la placenta y dañar el cerebro del futuro niño, causándole, años después, severos problemas conductuales y de aprendizaje, pues afectan el funcionamiento de varios neurotransmisores fundamentales. También se sabe que en la exposición de las embarazadas, los efectos dependen de la etapa de desarrollo del feto en que ocurra la exposición y que, en casos extremos, una sola exposición puede causar, años después, que el niño sea hiperactivo o tenga otros efectos neurológicos menos notorios, pero no menos graves.

Pero, como muchas cosas, todo esto sólo se toma en cuenta en Estados Unidos y otros países desarrollados, mientras que en México los responsables de autorizar el uso de estos productos ignoran o desestiman estos efectos y, por lo tanto, toman decisiones al parecer correctas, pero cuyas consecuencias negativas se verán dentro de varios años en la población expuesta aunque, posiblemente, nunca en las estadísticas.

Mientras no haya datos creíbles al respecto en nuestro país –y no se ve para cuándo–, lo mejor que las madres pueden hacer es no exponer insensatamente a sus hijos a sustancias novedosas, inclusive maravillosas, según quienes las venden. En cuanto a las futuras madres, lo menos que pueden hacer para evitarle problemas neuroconductuales a su descendencia es dejar de fumar, dejar de beber, no permitir que les fumen cerca ni que nadie elimine alegremente los insectos de su entorno con el producto de moda.

Ni modo que, si tienen sentido común, esperen a que alguna autoridad –tan desinformada o más que ellas, pero con intereses que desconocemos– vaya a protegerlas a ellas y a sus hijos. 

